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Aviso á nuestros lectores 
Con el prese" te reparto queda terminada la 

publIcación del tomo correspondieOle al año 1902, 
d islribu yéndose la cubiena yel índi ce para la 
encuadernación del tomo VI de nuestra publi­
caCIón. 

Contestando colectivamente á muchos de nues­
tros susc riptores, ·que al observa r que la numera­
ción de las págin a sd ~ l número deJunio no viene 
correlativa con e l extraordinario de Mayo piden 
una aclarac ion, dirémosles que por distracción 
de imprenta y nocalcu lándose que el número de 
Mavo tuvo mayor número de pAginas que las que 
su elen tener los ordinarios, siguIeron la numera­
ción en la página 45 que debió numerarse 65. 

De ahíque en este tomo hállanse repetidas las 
páginas 45 á 64 inclusives, pero en el índice se ha 
tenido en cuenta el error, poniendo aparte el del 
númerO extraordinario, el cual deberá , sin em­
bargo, encuadernarse entre los númelos de Abril 
y Junio , pues en definitiva ese) número de Mayo. 

Aprovechamos la ocasión para rogar á nuestros 
suscriptores excusen el señalado retraso con que 
se les ha distribuido la Revista durante ' el co­
rri ente año, retraso debido al extraordinario tra­
bajo que ha pesado sobre el personal, con motivo 
de la Exposición Internacional de Madrid, falta, 
que no dudamos se servirán excursarnos, ya que 
la hemos venido compensando con la profusión 
de gra bados con qlle se ha ilustrado el texto y 
con la extensión dada al mencionado número 
extraordinario. 

En el próximo año, el reparto de los números 
se hará puntualmente dentro del mes correspon­
diente. 

LA REDACCtÓN. 

ENSEÑANZA AV!COLA 

Curso de Avicttltllra é IlIdustrias ane­
xas en la Escuela provincial de Pel'i­
tos y Capataces agrícolas y Granja 
Expel·imental de Barcelonll. 

Continúa abierta La matric"la para ~l Curso 
ordinario de '903 que comenzará el dia ,5 del 
próximo mes de Enero y terminará en Mayo, 

, 

·cuya convocatoria se hizo pública en el número 
anterior . 

Los señores que deseen datos Ó mayores infor­
mes sobre el mismo, pueden dirigirse al Sr. Se­
cretario de la mencionada Escuela (Barcelona) 
(Gracia) ó á la dirección del periódico. 

- ----:.- - -

Feliz y próspero año nuevo 
Año nuevo, vida nuc\·a . 

Doce meses han transcurrido desde que bajo 
este mismo epígrafe alentábamos á nueslros avi ­
cultores para concurrir á la gran manifeslación 
avícola internacional C011 que España se disponía 
á hacer su entrada en el Mundo avíco la europeo. 

En aquellos momentos, tal vez con eXlremada 
presllnción augurábamos el éxito del Certamen 
de Madrid , pero sus resultados lo patentizaron y 
nos dieron la razón. 

En los artículos insertos en varios números d~1 
corriente año hemos expuesto las enseñanzas que 
la Exposición nos ha traído, y aun que á grandes 
rasgos, hemos hecho de ella el juicio crítico. 

Nuestros lectores conocen ya cuan ventajosa 
nos ha s~do, y por lo tanto, compartirán con nos­
otros la opinión de que el año de '9°2 ha sido el 
del triunfo de nuestros esfuerzos y nuestra histo­
ria avícola en el mismo, una página gloriosa cuyo 
recuerdo aparecerá siempre escrito en letras de 
oro. Sin embargo , en el ejercici? de lo que bi.en 
pudiéramos llamar nuestro ministerio propaga­
dor, aun te'nemos algo que lamentar, y forzoso es 
que lo consignemos al desear a n'uestros lectores 
feliz y próspero año nuevo. 

Aun no hay entre nosotros toda la actividad 
que fuera de desear; aun no hemos logrado sacu­
dir del todo esa apatfa caracterí-s-tica de la gente 
de nuestra tierra, y hemos de ser implacables en 
cuantas ocasiones tengamos para echárselo en 
cara á la mayoría de nuestros compatriotas. ¡OjaÚ 
hicieran otro tanto los que, dedicados á otras di­
versas industrias, podrían contribuir del mismo 
modo grandemente al fomento de la agricultura 
patria! 

Hace un año hicimos un expresivo llamamiento 
á todos los que, teniend.o con que acudir á la Ex, 
posició'n, podían contribuir á darle brillo . Nos 
consla que, de habérsenos oído, la concurrencia 
españo la hubiera ~ido mucho mayor, no que­
d¡¡ndo .reduc.ida á la cuarta parte del número de 
Expositores, pues de los 400· que próxivamente 
tomaron parte en el Certamen, sólo 100 fueron 
e!'opañolas y aun el número de esos estu~o fuer­
temente reforzado por los elementos con que el 
Ramo de Guerra y las Sociedades Colombófilas 
se asociaron á nuestra obra. 

La apatÍa fué tal , que ni aun pudimós ver rea­
lizado nuestro proyecto de reunir una pareja de 
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gallo y gallina, tipo común Ó vulgar de cada pro· 
vincia, y sólo después de una activa propaganda 
yde haber escrito particularmen te á tres ó cuatro 
avicultores ó aficionados de cada provincia, logra­
mos reunir escasamente veinte parejas, con las 
cuales no podía ciertamente establecerse lo que 
nos proponíamos llamar el mapa avícola español. 

Es aún más: teniendo la «Nacional de Aviculto­
res, más de cien socios» apellas sí una docena !'le 
personaron en Madrid, donde además de la expo­
sición podían atraerles los anunciados festejos de 
la Jura de S. M. el I\ey 
Alfonso XIII, y en cam­
bio, el extranjero se hacía 
representar por veinte de­
legados y otros varios ex­
posi tores. 

90 huevos anuales, cuando las otras dan 150,200 

Y hasta algunas pasan de esta cifra. 
Son aún aq uellas a ves de piel y ..::a rn es ámari Has, 

coriáce¡ls y sin prt:disposición ninguna para el 
cebo;cuyos productos han de ir siempre al con­
sumo ordinario del merc.ado, á b ajo precio, 
siempre ruino~o para el industrial avicultor y 
á los que sólo puede sa lvane la granjera, que 
sin el m ellar gasto deja á las aves abandonadas 
á sus pro pios instintos y alimentándose de lo 
que la naturaleza les depara. 

Son aún muchas, la ma-
yoria de las regiones y pro­
vincias españolas I'as que 
ignoran la existencia de 
razas excepcionales, base 
de la avicultura verdade­
ramente industrial y lu­
crativa con las cuales se 
cuadruplicaría el produc­
to de los corrales españo­
les, y adviértase que no 
aludimos á las hermosas 
razas especialmente de ex­
p~sición, cuyos ejem piares 
se venden á precios ver­
daderamente extraordina, 
rios; queremos referirnos 
a las que llamamos de pro· 
ducto, entre las cuales al­
gunas no hay ni siquiera 
que ir por ellas al extran~ 
jera, pues las tenemos ya 
propias de España y Iiien 
seleccionadas. 

Consocios hubo en Ma­
drid que ni aun dieron 
fe de vida y otros que en 
contados momentos es­
tuvieron junto á los qut! 
soportaban el trabajo. No 
es pues de extraíiar que 
los de provincias se limi­
taran á aplaudir nues­
tra labor, pero como no 
es con su simple aplauso 
con lo que colaborar.án á 
nuestros esfuerzos, bueno 
fuera que se enmendaran 
en las nuevas oca~iones 

que seguramen te se irán 
presentando y compartie­
ran cada uno á medida de 
sus fu~rzas la labor de los 
que á costa de grandes sa­
crificios persiguen sin des­
canso el progreso español 
en nuestra industria. 

Los organizadores del Concur~o Canino 
en la Exposición de Avicultura de Madrid 

L& incubación artificial" 
aun que arraigada ya en 
nnestro país donde pode­
mosdemoslrar,deben fun­
cionar ya más de 600 '« In­

O. Jos~~ M. DI': C ONDE 

Secretado 

Mas para ello, es preciso prepararse con el 
tiempo debido y de ahí que aprovechemos la 
ocasión que nos ofrece el saludo de fin de año 
para renovar 111lestra pl'cdicl1cióll, ya que si bien 
para algunos resultará molesta, es de creer que 
la mayoría de nuestros lectores la recibirán con 
agrado. 

Entre los mejores aficionados y avicultores 
españoles afiliados á la Sociedad, según datos 
que acogiéndonos á su buena fe ó por referencia 
de los q'ue visitaron sus establecimientos hemos 
obtenido, puede calcularse en más de 15,000 el 
número de gallinas que sostienenj pues bien: de 
cntre ellas ni 2,000 son de razas bien determina­
das, es decir, de aquellas razas que por ya puras, 
ya por habe,rse hecho con ellas cruces razonad.os 
y prácticos, valen dinero en sí mismas y por sus 
productos. El resto es todo raza común, la decré­
pita é improductiva raza del país, la de los 80 ó 

El. ;'\tAIIQUí.S nI: BAIIIIOI.KS 
PresideNte 

cubadoras Paraíso», sin contar con las de otros 
muchos sistemas disemlnadós en España, son aún 
contados los qne se han dedicado industrialmen­
te á la producción de polluelos y esto que el ejem­
plo de los que con ello realizan pingües benefi­
cios eSlá á la vista de cualquiera. 

De la industria del cebo no hay que hablar, 
pues aparte de algunos avicultores catalanes y 
gallegos que siguieron resueltamente nuestros 
consejos y hacen algo, nadie ha pensado aún 
en explotar el negocio con decisión. 

De ahí que hayamos 'tenido que dejar pasar la 
ocasión que nos ha brindado la Exposición de 
Madrid para lucir ¡;1Ue~tros producto s en compe­
tencia con los extranjeros; y tengan en cuenta 
que, los que los presentaron lucharon ventajosa­
mente en muchas clases, donde fueron agraciados 
con los primeros premios. 

De ahí también que no nos sea dable corres· 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1902



96 LA AviCULTURA PRÁCtICA 

ponder á los elementos extranjeros que VlOleron 
á Madrid, llevando nuestra representación á las 
exposiciones extranjeras; pero hora fuera ya de 
que, como hemos dicho al empezar, sacudiéra­
mos nuestra típica apatia y siquiera la modesta 
clase de los avicultores demoslTara que España 
pu ede aún entrar en el concierto Europeo. 

Es lo único que nos ralta: la actividad y la cons­
tancia, norma de cuantos quieren prosperar en 
cualquier ramo de la industria, pues tenemos un 
clima sumamente propicio y medios sobrados de 
instruirnos para ponernos á la aJtula de los mas 
adelantados, conforme lo han visto los extranje­
ros al presenciar los trabajos _d~ organización y 
ejecución del reciente Certamen de Madrid; el 
G obierno y los más altos poderes del Estado nos 
prolejcn resueltamel11e; si no adelantamos más, 
es pues, sencillamente, porque no queremos. 

y para terminar y dar aún pruebas más palpa­
bles de lo que venimos sosteniendo, nos permiti­
mos llamar la atención de nuestros habituales 
lectores sobre el abandono en que se sigue 
teniendo aquella sección de Olertas y DJIlla/ldas 
que ya desde 1896 lenemos abierta á disposición 
de los aficionados avicultores que des,een cambiar, 
vender ó adquirir productos. Durante los prime­
ros tiempos se anunciaron algunos ejemplares; 
luego ya nadie se acordó de su utilidad y la re­
dacción la suspendió por falta material de anun­
ciantes. 

En cambio, véanse las- revistas extranjeras 
donde se encuentran grandes y largas páginas , 
casi números enteros destinados á las Ojerla'S y 
Demalld.ls. sistema expeditísimo de anunciar los 
sobrantes ó la falta de tales ó cuales ejemplares. 

Nada diremos del poco caso que se nos hace 
cuando, mas que en beneficio del periódico, que 
no lucra con su publicación, pero si en bien de 
los que por falta de lectura hállanse atrasaJos, 
solicitamos de nuestros lectores, como aun sin 
grandes esperanzas, 10' repelimos en el presente 
número, que nos remitan, anotados en las hojas 
que para evitarles trabajo y gasto, distribuimos, 
algunos nombres y direcciones de los varios que 
con seguridad saben pudiera JI interesarse por 
nuestras lecturas. 

Cuando tal hacemos, recogemos sólo algunas 
docenas de nombres cuando con un poco .de 
buena voluntad se nos proporcionaría el medio 
de dar á conocer la publicación á centenares de 
personas que por no leerla tienen aún sus aficio­
nes en embrión, y no se resuelven a entrar en 
nuestro gremio. 

No se ven más favorer.idas estas columnas con 
Jos escritos dI:! los que por estar ya en la avicul­
tura activa y razonada, podrían colaborar en nues­
tra obra y ya con sus escritos, ya con comunicar­
nos sencillamente el resultado de sus estudios, de 
sus trabajos 6. de sus simples observaciones, nos 

facilitarJan Jos medios de darlos á conocer á sus 
compaileros, que para esto estan las revistas que 
desinteresadamente trabajan, como la nuestra y 
han sido creadas con el principal objeto de ser 
útil es, ó busqllen en éllas el medio de ilustrarse. 

~ Cuantas \'ec~s nos hemos dirigido á e1los, la 
respuesta [lIé la misma, pues en ocho años de 
publicación tal vez no llega á una docena el nú­
mero de escritos que expol1taneumente se nos 
han facilitad-o. 

¿Podremos esperar la enmienda? ... 
Tal vez sea a,í, ya que mucho h. debido ense­

ñar el resultado de la última Exposición en la que 
-España no ha quedado al nivel que debiera ha· 
berle correspondido. 

Si se nos oyera, si 11 uestros aficionados y avi­
cultores siguieran nuestros consejos; tenemos la 
firme convicción de que daríamos un paso de 
gigante. y de ello podría ser prueba indiscutible 
nuestra representación en el Certamen que tendrá 
lug¡¡r en Sevilla en 1904, donde les quisiéramos 
ver á todos reunidos ó representados por sus pro­
dUClOS á cuyo efecto pedimos al Señor le~ de ac­
lividad, entusiasmos y ' constancia á la par que 
toda clase de prosperidades. 

Por la Redacción. 
El Director, 

SALVADOH CASTELLÓ 

Carta de un pavo á su hijo 

MI 'amado pavilo: Cuando recibas esta carta, 
que te envío in articulo mortis, escrita con una 
pluma que se me ha caído de un .alón, el padre 
que te engendró, el pavo mas infdiz que se lía 
criado en los corrales de Horta, estará ya muerto, 
descuartizado, tal vez com ido ... Estamos á 23 de 
Diciembre ... Se acerca el dia de Navidad, el día 
pa,'oroso, es decir, el día de la degollación de los 
pavos, el día en que los cristianos, y cristianos se 
llaman! ... después de comerse Jos UIlOS á Jos otros 
durante todo el año, nos comen á no~otros. 

En estos dias ¡qué cont~ntos están! Yen cam­
bio yol que meditabundo, qué tristel. .. IAy de 
aquellos en cuyos corazones las campanas de Na­
vidad resuenan y retumban como un sollozo de 
angustia, como un eco de muerte y desesperaciónl 
Para esos los repiques y los villancicos, lo. rega-
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los y las fiestas suenan como rezos funerales y 
aparecen como luc~lIosas visiones ... 

Este vil peluquero á qui en he sido regala-do, 
está satisfecho de m í. E~ta mañana vino á la ga­
lería-donde estoy atado por las patas, y, después 
de soltarme, agarrándome po r e'lIas y poniéndome 
cabeza abajo me dirigió este insulto: 

-¡Hermo so anilll~1 !.., 
Iba á contestar para decirle que más animal es 

él, cuando su esposa, una aragonesa más colorada 
que un tomate y que presume de cocinera filla, 
me cogió á su vez y dijo con alborozo: 

-¡Va)'8 un -pavo! No hay en B.lrcelona OtrO 

como este! Si pesa un quint<.!!!. .. 
-¡Parece que está relleno!. .. 
-Ya verás como te lo hago ... Te vas á ch\lpur 

los JeJos ... 
-jParH mí las piernas! ... 
-¡Para mi la pechuga!. .. 
-Hay que cuiJarle mu ciJo. ¡Que no le falte 

nadal Que coma lo que quieril J y muchas nueces 
sobre todo! ¡Cuidado, por Dios que no se en­
ferme!. .. 

A rejalgar me sabían aquello.:; piropos ... Hu· 
biese preferido que me enconlrasen escualido, feo 
y nauseabundo; pero, no, señor, había tenido la 
fortuna de ~lgréldar, de hacer felices á aquellos 
hambrones, que se solazi:lban y se relamían de 
guSto ante la hermosa perspectiva de mi entrada 
solemne en el comedor, convertido en cadáver y 
exhibiendo - ¡yo que soy tan casto! - mis for­
m as desnuqasl. .. 

¿Habra apetito? preguntó la peluquera á su 
esposo. - ¿Apetito? ... ¡Hambre devoradora! No 
van á quedar ni las patas ... 

IHijo mio! No olvides nunca los consej0s de 
este pavo que ha visto mucho, que en la soledad 
del corral ha medilado filosóficamente y que lo­
gró sobrevivir á fnerza de aSlucia á la feria de 
pavos de l año anterior. En el mundo de nuestros 

·tiranos, de nuestros verdugos. para salva rse, para 
que nos perdonen la vida, es preciso achicarse, 
pasar inadvertido, permanecer en la sombra. So· 
bre todo ¡no engordes nuncH! 

Como no seas pavo real para vivir del presu· 
puesto, ostentando las pintorescas plumas en un 
j 'lrdín zoológico, no pretendas pavonearte ni dis­
tinguirte. 

Mientras más flaco estés y más vulgar seas y 
menos llames la atención, mejor para ti ... 

¡QLlé animada, qué concurrida estaba el año 
pasado la feria! DesJe la verja del Parque h asla 
el Arco de Triunfo apenas se podía dar un paso: 
tanto era el gentío que iba á vernos, que iba á 
comprarnos ... gentes de todas las clases sociales, 
desde el señor de gabán vistoso que se lleva ~ in 
regatear Jo máscara, hasta el obrero de blusa que 
va á caza de gangas, se colocaban frente á nos­
OtrOS pasándonos minu~iosa revista, Y á este le 

miraban con embeleso, y al otfO le tentaban el 
vientre. Y yo, más fl oco que un maestro de es· 
cuela, ¡cuán satisfecho y gozoso al observar que 
mis compañeros,'los de carnes rollizas, iban unos 
tras otros destlpareciendo el1' 01¡¡noS de los com ­
pradores , mien tra s yo, desdeñado de todos, segu ía 
en mi pllesto. 

Pao de pront'o ¡qllé sustol un individuo de 
mala traza (como que iba con sombrero de paja 
en Diciembre) se encaró con mi amo y señalán· 
dome con el dedo, le preguntó: 

¿Cuánto vale aquél? 
Mi alllO me cogió por las patas, me acarició los 

plumas, me exhibió de frente, de perfil , ponderó 
las panes de mi persona y dijo: 

-Por ser á usted, que es correligionario, se lo 
dejo en dos duros. 

-D9S duros por un pavo tísico? ¡Si hay que 
darle la emulsión Scot tI. .. 
• -¿Cuánto ofrece usted? 

-Po r ser á usted, que es correligionario, dos 
pesetHs, yeso para hacerle una otra de caridad ... 

-¿A mí? 
-No; al pavo: para mandarlo al s-anaLOrio del 

doctor Moliner ... 
- y yo, á todo eso, callado, pero con tento . Pen­

sando en la salvat.:ión de mi pellejo, agrCldecía 
aquellos ¡nsulLos. Gracias al desprecio que inspi· 
raba, escapé con viJa; pero en c,lmbio, este año, 
que parez.co, po r lo bien presentado, un senador 
vitalicio J en el primer dia de' feria, un gen~ralde 
los que vinieron de Cuba, me compró por veinLi­
cinco pesetas. «¡Magnífico! - pense yo! - Con 
una espada como la Luya , que no ha salido de la 
vaina, no podrás cortarme el pescutzo». Pero mi 
gozo en un pozo ... El general me compraba para 
envi<ume J como regalo sabroso , á su médico. 
¡Habrá suerte como la mía! ¡Salir de un matón 
para caer en ..otro!. .. 

El médico, un inf'elíz que quiere ser concejal, 
al ver un pavo tan hermoso, p"e:nsó e l hombre 
modestamente que era yo bocado demasiado eX­
quisito para su estómago, y me regaló á un caba­
llero mu y respetable á qui~n llamaban «cacique» 
ó algo así. «¡Otro pavol - Dijo aquel señor con 
mal gesto - Con esLe son ya noventa y cinco los 
que reciho este año ... » sin ddenerse a mirarme; 
sin hacerse cargo de mis prenda~, ordenó que se 
me trajl!se a esta casa donJe ahora eSloy y donde 
han acabado mis viajes. Aquí me quedo ... ¡Ese 
peluquero me come! 

iHijo mí o! Desde que dejé la manada del Par, 
que, yendo de aquí pa ra allá, ¡qué cosas he vh..tol 
Los hombres, nuestros verdugos, vislos de cerca, 
son bien dignos de lástima. Somos sus víctimas, 
es verdad; pero también ellos pasan la vida de· 
vorándose mútuamente y los más amigos HQ se 
tragan. Nosotrossi una pava nosgusLa le hacemos 
la "ueda como )'0 se la hice á tu madre; ellos, in' 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1902



98 LA A VlCUL TURA PRÁCTICA 

fe li ces, tienen que hacer la rueda á un cacique, á 
un gobernador, á un ministro que les desrre~ia; 
á nO!)OlrOS, contra"n uestra vol ti n tad, nos engorda Il 
para vendernos bien; á: eilos, por su gustO se 
venden ' mal pa'ra e;,gorJar bien; nosotros, nos 
conformamos con nue::.tra pi lima, aunque sea de 
pavo; e ll os c~lsi tojos se engalanan con plumas 
age n l-ls; nosotros, seres inofensivos, gastarnos es' 
polones de lujo} que no hier en á nadie¡ ellos, 
desgraciados, se hieretl todos los días los unos á 
los otros con los espolones de los celos. de la am­
bición, de la envidia, d~ la calumnia . 

Cuando era flat.:o tl1e dejaron vivir; ahora que 
soy gOldo, me matan. Si en vez de ser pavo fuese 
hombre, me ocurrida todo lo contrario. Entre la 
raza humana, hijo mio, con los gordos naJ·ie se 
atreve. 

Adiós', hijo mio. Si oyes contar por casualidad 
que en una odie de las más céntricas, el día de 
NdviJad, por la tarde, murió envenenada la fa­
milia de un peluquero, puedes decir: «Ya pap~ 
se vengó». ¡Me he comido una cHja de fósforos! ... 

Ya el verd ugo aH la la na vaja, ya se dirige á mí". 
Muramos con valor ... 

Por la copia, 

ANTONIO CORTÓN. 

De Gallinas 
(y sus concomitancias) 

J 14 impresos y 9 manuscritos presmtados en la Exposición 
[nlttl"naciollal d I! Avicultura. cell!brada en Madrid J' Ma}·o 
de 190:1 por el Crm.de de (as Navas. 

He aqlli el título del décimol1ono libro de 
nuestro estimado compañero en el mundo de las 
plumas D. Juan Lóptz Valdemoro de Quesada, 
Conde de la's Navóls, eminente literato, BIbliote­
cario Mayor de S . M. y para honra y Rloria de la 
Avi culwra españo~a, Vicepre~idente de nuestra 
Asociación. 

Llámole libro, aun cuando su autor no quiera 
darle másqueel carát.:terde simple catálogo, pues 
en verdad es algo más que eso; es un verdadero 
tomito donde el avicultor que gusta de la lectUra 
de las cosas útiles, el que q LI iere! i nstru irse y tenga 
la dicha de poseer dos ó t res idiomas, puede en­
Contrar noticias de los principales escritos que 
han visto la luz en Europa sob re las gallinas. 

Es el trabajo del verdadero amateur con sangre 
de bib liófilo entendido que dia tras día, año tras 
aÑo ha ido recogiendo cuanto le ha venido á 

mano para formar con ello una bonita y nutrida 
biblioteca avícola. pues bien puede llamarse así 
a l conjunto de I q impresos, tratan.Jo todos ellos 
de lo Illi~mo. 

El libro de 222 milímetros de largo por 114 de 
ancho y un grueso de 7, ha sido impreso con 
gran esmero y pulcriLUd, como todo lo que ve la 
luz bajo la firma y dirección del CanJe de las 
Navas, habi éndose hecho de éllJna tirada redu­
cidisima, sólo de 3'3 ejemplares, de los cuales 
'3 el1 papel de luj o, lodos ellos lIumerados ydes· 
tinados á las personas á las que el autor ha que­
rido significar su especial predilección. 

El Conde de las Navas ha tenido la feliz idea 
de dedicar su librito á las damas extranj.eras y es­
pañolas que figuraron en los diversos actos ofi, 
ciales cel~brados durante la Exposición, y así nos 
lo dice en un espansivo cacareo, con que lo ter· 
mina á manera del de las gallinas cuando han 
puesto el huevo. 

En aqudlas cortas líneas el genial escritor re­
vela sus aficiones, y entre graciosas picoterías 
sienta la mano á lasque sin saber de gallinas es­
cribieron de ellé:ls. 

Tal vez ande algún tanto duro con los traduc­
tor es y recopiladores á los que yo no abono, pero 
que cuando menos al verter al español lo que 
otros escribieron allende el Pirineo., facilitaron á: 
nu estros compatricios la lectura de lo que se ha 
escrito en otras lenguas, 

Quien tenga la suerte de poseer el bonito tomo 
«De Gallinas» y lea atentamente el cacm'eo con 
que finaliza, adivinará en su autor ál ve rdadero 
amaqte de las gallinas no ya al avicultor, si no al 
gallillófilo, y perdóneme mi buen amigo y la Aca­
demia si falto de palabra, admitida la creo en su 
honor, que bien lo · merece. 

Es tal Sil chífladura-dice-que si esfuviel'e eu e-J. 
caso de pOlle,. 11/Qte d su escudo 1lO Jlacilaría en ele­
gir el de «por la pluma y para la plul1I(I». 

Lástima grande es que «De Gallina!-»nose déá 
la venta, pues aun cuando su autor pretende que 
nada vale si vale mucho, aunque mayor fuera 
ciertamente su utilidad si junto al título d'ellibro, 
con la riqueza de d~talles que se anotan en el 
catálogo, en el que- hasta se dan las dimensiones 
del tomo~ y el ancho del texto,.sin que ni aun se 
perdolll; la cita de los adornitos que exo rnan las 
cubiertas, no se dé siempre un extracto de su 
contenido, pues el lector sabría de antemano lo 
que en su lectura puede encontrar. 

También hubiera sido bueno agrupar los libros 
por épocas y hasta por materias, pon·icndo los 
libros antiguos antes que los modernos, y renni· 
dos los que tratan de asuntos ó puntos generales, 
los que sólo son man ografías, artículos de perió· 
dicos, etc., etc" en vez d e agruparlos por el sim· 
pie orden alt.b¿tico· de sus autores ó de sus 
tílulos. 
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Esto sería tanto más útil alleclOr en cuanto en 
mi concepto la leCluradel catálogo de los escrilOs 
que posee el Conde de las Navas, pudiera haber 
sido como un libro de ens~ñanza, Ó por lo menos} 
ulla guía donde el que sólo conoce las obras más 
corrientes podría haber tenido noticia y seguida­
niente conocer aqll.elbls que por hallarse á la . 
venta" pudieran aún ser por él conslIltadas, ya que 
con la lectura del título no basta siempre para 
saber lo que en el libro puede estudiarse. 

Es muy cierto que en su epílogo el 311101' se 
conduele de no haber podido .ser m4s extenso en 
la anotación de los escritos . No es que la ausencia 
de aqnellas nOtas signifique una lalta, pero sí sólo, 
y á mi modesto emender, hubiera sido un com­
plemento. 

Con decir que la colección de libros viejos y 
modernos del Conde de las Navas obtuvo la Copa 
de Honor en el Grupo destinado á la sección bi­
bliográfi ca, queda expuesto!:lu fnerilO. 

Del catálogo, naja debemos· agregar, como no 
sea repetir que según manifiesta el dichoso po­
seedor de tanto libro de gallilzas no se vende , 
pero los que lo deseen pueden obtenerlo con sólo 
pedírselo ('), pero como es mu y justo deben darle 
una comp~nsación, y el Condede las Navas es tan 
modesto; qu-e se contenta sólo con la cita de un 
nuevo libro y que se le indiq ue el medio de pro­
curárselo ó se le envíe, si a lguno de los que le 
solici,a n puede despre.nderse de él. 

Réstame dar las gracias al autor «De G,dlinas» 
por hacer de rni «\vicullura» cila especial y un 
inmerecido elogio y haberme contado entre el 
número de s us escogidos, otorgándome con dedi· 
calOda el n.O 6 dI:! la edición de lujo; más al 
hacerlo, no he de dejar de acompañar á "la expre­
sión de mi sincera gratitud, mi expresiva feliclta­
clón por su último trabajo. 

S.\ LV A DOH CASTELLÓ. 

Producción y comercio de huevos 

Ya cono·cen nuestros lectores los efeclOs de ·Ias 
cooperativas en la producc ión agrícola del reino 
de Dinamarca, y co nvien e insistir una vez más 
relalando los interesan tes detalles, co m proban tes 
de los resu ltados conseguidos, por si !-iUS frlltos no 
fueran .exclusivo.s . d~ I.as regjones frías. También 
en países tan meridionales como los de nue!'.tro 
territorio, entu!:liasman aquellos prodig ios, y los 

(n Felipe V, 2, :-'1adrid. 

centros encargados ·de la misión educadora de los 
pueblos, paf.licipan á é!:l tOs los resultC!.dos de sus 
informaciones oficiales. Italia, con ~u ofi¡;ina de 
inforlllaclón comelcial, prrtencciente á la dIvi­
sión industrial y comercial del .1\'l lnbtt:fio de 
Agricullura, viene dándonos buenos ejemp los de 
esa labor enc<lrgada al pelsonal consular ClglOllÓ· 

mico. Recientemente ha publicado con ti epí ­
grafe de estas líneas, un estudio intt:fesante del 
Secretario de la Leg¡lción de aquel país en Dina­
marca, el Conde de Ranuzi-SeHuj, del cual con­
viene propagar algo. 

De la industfla de la exportación danesa de 
ht.le\·os.llama la atención su asombroso aumento; 
el año 1871 alcanzó la cifra de 700,000 huevos 
con un valor de 30,000 francos; el 8, subió á · 
35.510,580 huevos, que representaron la cantidad 
en francos de 2.330 462, Y ya el año ,894. primero 
de la fundación lit: la cooperativa~ el Impone de 
los que salieron del reillo fué de io.oo ,oooo de 
flancos. Uno de los encargados de sostener, por 
las medidas adopladas, el buen nombre de esta 
mercancía en Londres, es el Cónsul agrario in­
g lés. Sr. Faber, verdadero centinela ó vigía del 
Gobierno de Dinamarca, para fo,mentar cuan tos 
asuntos agrícolCls ó comerci<.des 'ten gan impor­
tancia indiscutible en el extranjero y relacionado 
con su pais. 

In glaterra es ·en este artículo la gran consumi­
dora de la prodtlcción d<lnesa; de los 19 millones 
y pico exp-ortados el año pasado de Dinamarca, 
18 millones el1lraron en aquel meJc<ldo (es las 
cantidades se refieren a veintenas de htlevos, que 
es la unidad adoplada en la s úitimas estadísticas, 
si bien Italia sigue contando por quintales, y las 
cooperativas danesas por libIas de 500 pramos), 
Pero la influencia de estas Sociedades no se deja 
sentir sólo en la mejor orientación de las vías 
comerciales; ella:- influyen no poco en la bondad 
de la mercancía por la competencia entre los 
productos, mas fácil de estilllu!rlr si la concu­
rrencia es franca. Los primeros efectos se notan 
prefiriendo el mercado los produclos proceden les' 
de aq lIeI . reino; y así ' es la opinión general del 
ingles, que es el que marcha á la cabeza en éste 
coma en otros muchos artículos de los del conti· 
nente nuestro . Curiosa es la procedencia de las 
veintenas de hucvos consumida~ por él en 1901, 
que es como sigue: 

Rusia. "1. , millones aproximadamente. 
Dlllamarca . . ,8 > 
AlemUl1l8 .. ,8 > 
Bélgica .. ,5 > • 
Fr<lllcia. " > • Canadá .. : . + > > 
Otros países 9 > > 

Sólo Francia compile COIl Dinamarca en el 
precio alcanzCldo, según la mi sma e!:ltadística, en 
el n.:ft:rido Olercad-o, siguiendo 1tlego el Canadá, 
Bé 'gica, Alemania y por último Rusia . En dicha 
e:-tadbtica no ap<lfece Italia , por llevar eqe pro­
dllctO á los puertos de Alemania y de Bé lgica. 
Es, pues, Dinamarca una verdade ra rival de lils 
demás naciones europeas en la producción yex­
portación de huevos. Los suyos y los franceses 
lienen un valor medio anual en el mercado in­
glés de 8 céntimos uno. los del Canadá de 1'6 y 
los otros fluctúan de 61 5 á 5'5 céntimos poco su­
perior al precio logrado por los ru~os. 

El arraigo de las cooperativas debe verse en la 
falta de allaljabelos; en el espíri,u del pueblo, de 
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orgalli{ncióIl colectiJ,t1, generalizado por su orioen 
g-=nllánH:o; y también en otro espíritu no me~los 
ulflln~ldo, el de la i"icwfil'a anglo-sajona. A e~tos 
tres fuctares poderosos del Aorecimlt:nto de las 
grandt:s s<.>ded.aJes modernas hay que agregar la 
hOlll"ade, lIIdlJ'lduaJ, la que hace repugnante por 
eJucació.,~ y r_~r convencimiento, la mala fe y 
toda aCClon reI1lda con la caballerosidad tanto 
rnt:jor sentida y pue~ ta en prá¡,:tica cuando' menos 
se le invoca y alaldea de poseerla. 

Estas cUtltro circunslanci<Js, brevemente seña­
ladas . también dejan sentir su inllu enci a sobre la 
c ría de gallInas, 011 a industria completamtntaria 
de la anterior. 

A medi odos del pasado siglo todos los entu­
sias mos en esta m¡lleria se reducían a la posesión 
de las r¡.lzas locales. De IlIglaterra luéel favor dis­
pensado á la gallina cochinchina. Pasó luego por 
Olro periodo estacionario, y desde hace una vein· 
tena Je años,-e l ~ntusiasmo se dirige á fomentar 
las faZiJS proJUI . .:toras de hU,evos. Tod<ls las Sacie­
dades creadils con ese fin, se fundiaon "el año 
1897 en la gran Sociedad para !iJ cría económica 
de 1 .. gallina del país, que reci'be algún apoyo del 
Gobierno, ya que su propósito puesto en práctica, 
es el d~ cel~brar exposIcIones naclonal~s y con­
ferenclils todos los años, distribUIr premios á los 
mejores ejemplares de" razas pe'rfcccionadas, di­
fundir escntos pertinentes á estas malerías, pro· 
teger la s exposiciones Ó concursos locales y otros 
se rvicios qll~ el! I~qado incumben; ~u único ob­
jelivo es la difusión de las razas útiles, llegando 
hastiJ facilitar huevas parct incubar. La componen 
2,000 socios, y cuenta con 80 centrOS de crianza, 
que vienen a ser COIllO exposiciones perma­
nenles. 

, En la elección de la raza parece haberse dado 
prtfaencia á la italiana, blanca ó gris. A ésta co· 
mien za la raza!v[llIo1"qui1la por ganarle el terreno 
lo mismo qUt: la s Olras de gran ttllla procedenle~ 
del Asia, por los huevos coloreados, su aspecto 
voluminoso, que se reponen y aumentan á poco 
de dejar la pOSlUra, Las pri~ras adqllieren un 
precio medio poco supelior á 2 pesetas y las otras 
alcanzan el de 7 pesetas. 

La Sociedad ha fundado y sostiene estaciones 
experimentales privadas para obtener datos segu· 
ros y precisos sobre todo lo reh:rente á. la cría de 
gallinas, La población de cada una de estas esta­
ciones suele ser una !"ola raza : Los particulares 
que se presten tÍ esta clase de trabajo!', reciben de 
la Sociedad de g:lllinicultura cielto número de 
cabezas Ó ejemplares gratis, y unas 70 pesetas al 
año para alimenlOs. Dura el contrato establecido 
entre dicha Socíedad y los particulares, linos 
cinco años, quedando éstos obligados á comple­
tar los g!l:-tos de ¡rlimentación, a:-í como el de la 
contabdiJad detallada y de los ingresos y de los 
pastos, tanto ordinal íos como extraordinar ios. 
Con toda rninllciosidtld anota el número diario 
de huevos por cada gallina, el peso lleta, su pre­
cio en el mercado, y}I para la OJesa ya para incu ­
bar, y el CO!'le del cebo del animal. Es por demás 
curioso el libro de las relaciones sobre tales esta· 
ció nes priV"adas, formado con el concurso de los 
vigilantes de la Sociedad. Véase como modelo 
una de esas relaciones: , 

Estación de (la localidad) 
R'za y color de los animales. Nombre del ex­

pe ri m e Iltrdor. Observaci o 11 t:!'. E l ga II i n e ro se Com­
pOlle de 16 ga ll1l1as de un año, 4 ue dos años y 1 
sallo de un afío. De los pollos nada de eXlraordi· 
nario puede rcft:rirse. 

La postul'a fué en los dislintos meses la si­
guiente: 

Huevos 

I':nero . 80 

• Fc:bre . o '{O 
Marzo. 2Mo 
Abd J {20 
Ma\'o {OO 
Ju. ;¡o 340 
Julro , 320 
AgOSlO. 2Ho 

2,260 

Con estos elementos y el precio del mercado 
de los huevos para el consumo, para incubar, y 
de fos-animales, se establece la ren~a producida 
por cabeza, que como térlllino medio se ha cal­
culado en Dinalllarca de unas 5 pesetas próxima­
mente. 

Péro la iniciati'va particular cuenta con otro 
auxiliar más poderoso todavía. En la Estación 
expenmental del Gobierno se crían cuatro razas: 
la Phymo"th-Rock, dos ilalianas (una blanca y 
otra de colol) y la Wyi1udotle. Cada una ocupa 
l~ par,le COI respondieJlte al espaci? que dtja la 
dlvlslon en cUatlO de un vasto recJllto, donae se 
anotan la temperatura, la prt'~ión atmosférici:l, el 
calor solar. el viento, elC. Todas las gallinas se 
pesan una vez á la semana, así como los huevos 
obtenidos. El Mini~terio de Agricultura se pro­
pone conocer con tClntos detalles registrados mi· 
nuciosamente, la raza de gallina mas aclima[able , 
dadas las condiciones geográficas y atmosféricas j 
y dentro de esas mi!'nlas condiciones, cual es la 
mas productora de huevos. Preténdese con esta 
c1~lse de an imales len er unos regi~tros parecidos al 
de los equinos y bovinos. 

Los modelos de gallineros adoptados en las es­
taciones , reunen tadas las condiciones ya dichas 
más de una vez á nuestros lectores, que nos dis~ 
pensa por tanto entrar á detallar; pero sí consig­
naremos lo 'más saliente. Por cabeza se procura 
9isponer de un metro cúbico; el pi!"o está cu­
bierto de polvo de turba, recomendable por sus 
condiciones higiénicas; la pared donde van los 
nidales da á un corredor desde el cllal fácilmente 
se registran todos y cada uno de ellos sin entrar 
en el propio grdlinero .• 

A estacli.l!"ede animales que se prodigaba hasta 
hace poco el maiz. por la creencia de estimlllar 
poderosamente su pos tura, se va slJb!"tituyendo 
por la avena, el trébol, la patata y la leche. Estos 
dos últimos alimentOs sin grandes dispendios. 
dado el incremento lOmado en los últimos años, 
del cultivo de la primen1 y la inmensa produc· 
ción de mañteca. Los técnicos más repulados 
continúan recomendando todavía la ración de 
Jltr~te. Ó alimento vegetariano, en la creencia 
de que tal régimen produce muchos y buenos 
huevos. 

TRIPTOLI~MO. 

( Conclllirá. ) 
(Del Progreso Agrícola y Pecuario.) 

------------~------------
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Sociedad nacional de A vicullores españoles en 
París 

Vista exterior de los Jardines del Buen Retiro, donde 
se instala la Exposición internaciona l de Avicul­
tura. 

Colmenar de D. E. de Mercader Belloch, en su esta· 
blecimiento de apicultura de Gracia (Barcelona). 

Colmenar modelo de D. E. de Mercader Bel1och, en 
Pu:greig. 

M. Charles Tourey 

«El Clot», mercado de volatería de Valencia. 32 
6 Edward BroWLL. 45 

Grupo de delegados extranjeros y de las Sociedades 
colombófilas españolas é individuos del Comité 

9 eje¡;utivo y de la Comisión colombófilaJ reunidos 
para el Congreso, bajo la Presidencia del general 
Excmo. Sr. D. Juan de Luna, Presidente de la 

(6 Federacíón Colombófila 53 
Excmo. Sr. D. José de Luna y Orfila . 6. 

'7 El Barón Van Herzeele 68 
MM. Hugo de Roi y Augusto \Vildhegen 77 

22 Grupo de avicultrices . '93 
25 Organizadores del Concurso canino. 95 
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TEXTO Y GRABADOS DEL NÚMERO EXTRAORDINARl.O 

Exposición internacional de Avicultura , Colombofi­
lia, Apitultura y Sericicultura. - Crónica gene­
raL - A los señores socios d1! la Nacional de Avi­
cultores, á nuestros :suscriptores y á lo~ exposito­
res en general . 

Ingreso de productOS y . llegada de los delegados ex­
tranjeros y avicultores españoles. 

ConstituCIón del Jurado y banquete á los delegados 
extranjeros, bajo la Presi~encia. del Excelentísi­
mo Sr. D. José Canalejns,l\linistro de Agricultura 

Apertura de:la Exposició n internacional deA vicu \tura 
La inauguración pficial 
Las instalaciones . 
Nuevos obsequios á los delegados extr2njeros y á la 

Sociedad nacional de Avicultores. 
Un almuerzo en la Moncloa 
En las embajadas de Bélgica, Francia y Alemania 
Lunch á los Embajadores en la Exposición 
En la Biblioteca de Palacio 
Banquete á D. Salvador Castelló . 
Visitas al ex Ministro de Agricultura D. Miguel Villa­

nueva y al nuevo MiniSlroSr. D, José Canalejas. 

~I" YO 1902 

TEXTO 

El Congreso internacional de Avicu ltores 
Término del primer Concurso 
Segundo Concurso,,,,,:,, El Concurso canino y felino. 
T~rcer ·Concurso. - La Sección colombófila. 

34 La gran suelta de pa lomas en ' Palacio. 
El Congreso colombófilo. 

34 Banquetes á Jos congresistas y á D. Sálvador Ca!!!-
lelló. 

Los delegados extranjeros y los colombófilos españo-
36 les en Palacio . 
36 Los delegado!!! extranjeros y la Sociedad nacional de 
39 , A vicultores en Pa lacio. 
43 El público en la Exposición 

Los trabajos del Jurado y los expositores laureados, 
46 Resumen de las recompensas obtenidas . - Recom-
46 pensas extraordinarias. 
46 ' Recompensas ordinarias . 
46 Los plácemes á la Sociedad nacional de Avicultores. 
47 Clausura de la ExposiCIón é imposición por S. M. el 
47 Rey de una Corbata de honor al estandarte de la 

Sodedatl organizadora. 
47 . Las fiestas de b~neficencia en la Exposicióu 

P:lgs. 

47 
5. 
52 

53 
55 
5'5 

56 

56 

57 
57 
57 

58 
58 
60 

60 
6, 

GRABADOS 

$. M. el Rey D. Alfonso XIII, Presidente honorario 
d e la Sociedad nacional de Avicultores . 

El soberbio gallo·«Fénin. - Premio de honor en la 
Exposición internacional de París 

Cartel anunciador de la Exposición 
SS. MM ., saliendo de la' Exposición, d ~spués de inau­

gurarla . 
La Familia Real recorriendo las instalaciones el día 

de la inauguración 
Los delegados extranjeros' y los individuos del Co­

mité ejeculi va después del banq uele presidido por 
• el Ministro de Agricultura, Excmo. Sr. D. José 

Canalejas 
SS. MM. Y AA. RR., conversando con d Comisario, 

Sr. Casteltó y los individuo~ del Comité ejecuti\'o 
el día de la inaug uraciólI 

Medalla conmem o rativa de la ExposiciólI. 
Pónico monumental de la EXPO,!dCión 
Perspectiva .de una sección de jaulas en la Exposición 
Pabellón monumental del Cuerpo de Ingenieros y 

Palomares militares y de las Sociedades colombó­
filas españolas • 

Camiones transportando los envíos de aves extranje­
ras á la Exposi¿ióll. 

Instalaciones y Pabellón de la Real Escuela de Avi­
cultura. 

El célebre lote «Fénix:. de M. Hugo du Roi . 

33 

36 
37 

.39 
40 

4' 
42 

43 

44 

Instalación de la casa Franci!lCO Rivicre é hijos, de 
Barcelona 'y gallineros de las explotaciones Cas-
tellÓ. 45 

Solemne acto de la inauguración de la Exposición 48 y 49 
Los parques para cluecas, de Salvador Castelló-; ins· 

lalaciones de la casa Rivicre. de Barcelona 50 
I nSlalaciones de los Sres. D. José Pons y D. Vicente 

Ferrer, de Barcelona 50 
S. M. la Reina en su ascensión en e l g lobo «Reina 

Regente» 5, 
L.a Exposición en el interior del Teatro de los Jardines 51 
S. M, el Rey imponiendo la Corbata de ho nor al es-

tandarte de la Sociedad. 53 
Estandartt: de la Sociedad lIacional de Avicultores. 54 
Corbata dehónor impuesta nI estandalte de la Socie-

dad por S, M. el key 'S5 
El Minístro de Agricultura, D. José Canalejas, dispa-

rando un cañón granilugo , 58 
SS. MM, Y AA. RR., entrando en la Exposición el día 

de la clausura . 59 
Interior del palomar militar en la galeria alta del 

Teatro de los Jardines del Buen REtiro 61 
Gran tienda de campaña de la casa Estapé y Cros, de 

Barcelona 62 
Los San Bernardo, de D. Francisco Marial, de Barce-

lona. 63 
El Jurado del Concurso canino en filncioncs. 63 
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